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como la actual banda de música de la Asamblea 
de la Cruz Roja de Sevilla tal como apuntan las 
actas de mayordomía de la hermandad. La mis-
ma recibió un obsequio de 200 pesetas, ya que 
según parece no cobró por su presencia. La mis-
ma, fue la encargada de sustituir en aquella oca-
sión a la banda del “Soria 9” durante todo el re-
corrido, siendo la banda de la Policía Armada la 
encargada de abrirlo. Visualizando las fotografías 
a gran formato podemos observar el inconfundi-
ble emblema de la Cruz Roja, en una especie de 
brazalete en la manga izquierda de los uniformes 
de los componentes delatando que se tratan de la 
referida y sevillanísima formación musical. 

Sería aquella la tercera y hasta la fecha última 
ocasión en la que participara en el mismo el paso 
de misterio de la Sagrada Lanzada habiéndo-
lo realizado anteriormente en los celebrados en 
1910 y 1946. 

Estudio de las fotografías 
Deteniéndonos ya en las referidas fotografías, 
elementos indispensables de este trabajo comen-
zaremos por la primera instantánea   en la que, 
desde una toma realizada a un poco más de altu-
ra de lo normal –quizás utilizando un especie de 
trípode alto o la instalación de alguna platafor-

ma- encontramos imponente el paso de misterio 
donde queda reflejada la Lanzada de Longinos 
a Nuestro Señor Jesucristo haciendo su entrada 
en la plaza de la Campana, desde el cual empren-
dería el camino a su derecha buscando la calle 
O’Donnell. Con un exorno de clavel rojo en el 
friso y jarras del canasto se nos muestra eviden-
temente al misterio llegando desde la plaza del 
Duque haciendo su entrada en Campana como lo 
sigue haciendo en nuestros días pero con las ló-
gicas diferencias del paisaje y los modos y modas 
de la sociedad. Destacar el edificio que aparece a 
la izquierda de la foto y derecha del paso donde se 
observa la antigua Farmacia Central, de relevante 
importancia labor científica a principios del siglo 
XX tanto para la ciudad, así como en la provincia 
y en todo el país. Fue uno de los establecimientos 
con sabor y solera en la época. El edificio fue de-
molido en 1977 levantándose hoy en su lugar un 
edificio de oficinas y locales comerciales. 

Podría confundirse la instantánea, con la esta-
ción de penitencia del Miércoles Santo pero dos 
claros elementos nos indican que se trata del iti-
nerario de ida al punto de concentración de pa-
sos. La claridad del día es el primero –pudiéndo-
se datar la hora en que está tomada la fotografía 
en torno a las 17:30h- ya que entonces la corpo-
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ración de San Martín de Tours cerraba la jornada 
por lo que su discurrir por este emplazamiento se 
daría ya bajo el manto oscuro de la noche tenien-
do su salida aquel  14 de abril, Miércoles Santo, 
estipulada a las 20:00h, Campana 22:00h, Cate-
dral 23:55h y Entrada a las 2:30h. 

El segundo se centra en los guardias civiles 
vestidos con uniformes de gala que escoltan al 
paso portando el mosquetón a la funerala como 
señal de duelo durante la jornada de Sábado San-
to. También se puede observar como el capataz 
llama a su cuadrilla, seguramente Manuel Bejara-
no Rubio (q.e.p.d) ya que el mismo fue el capataz 
contratado por la hermandad desde 1948 hasta el 
año de su retirada en 1970. Así lo indican las cró-
nicas de aquel Miércoles Santo ya que el mismo 
sería el encargado de dirigir el trabajo de su cua-
drilla con el entonces único paso de la herman-
dad y con toda probabilidad en el Santo Entierro 
Grande. En el plano posterior aparece como ha 
quedado apuntado, la banda de música de la Cruz 
Roja de Sevilla.

En la segunda y siguiente instantánea nuestro 
enigmático fotógrafo se detiene en el cortejo ofi-
cial fotografiando el paso de la Sagrada Lanza-
da entre la confluencia de la actual avenida de 
la Constitución y Ceferino González, a faldas 

del Archivo de Indias. Poco antes de las 19:27h 
seria realizada esta toma entre la que destaca la 
enorme presencia de público en la zona, motiva-
do tal y como apuntábamos por la adecuación 
del tramo al libre acceso de público. Los espec-
tadores, sobre todo los niños inundan las gra-
das del templo metropolitano mientras el paso 
nos lo encontramos en movimiento llevado por 
la cuadrilla de Bejarano con la presencia tras el 
mismo de la banda de música de la Cruz Roja ya 
en pleno recorrido oficial, resaltando el escueto 
número de componentes si los comparamos con 
los 120 músicos de la banda de las Tres Caídas 
de Triana que se contabilizaron en Campana el 
Miércoles Santo de 2009. La presencia de naza-
renos de la hermandad y la reseñable cantidad 
de Policía Armada controlando el tramo cierran 
el primer plano ante el discurrir del cortejo. Tras 
las mismas comienza el siguiente tramo de “la 
Pasión, según Sevilla” tal como la define la cró-
nica de ABC de aquel día con el paso del Cristo 
de la Buena Muerte de la hermandad de los Estu-
diantes al fondo, en la plaza del Triunfo. Escena 
curiosa para la posteridad y guiño al pasado ya 
que en 1848 el portentoso crucificado de Juan de 
Mesa fue cedido por la Casa Profesa de los Jesui-
tas a la Archicofradía de la Sagrada Lanzada para 
realizar las funciones como imagen titular. 

En la tercera y última instantánea, realizada 
seguramente desde el mismo enclave de la an-
terior y a una considerable altura, no sabemos si 
ayudados de plataformas especiales o trípodes 
altos de la época se vislumbra en su amplitud la 
ya ampliamente referida avenida de Queipo de 
Llano. Fotografía realizada quizás a las 19:27h. 
Hora según las crónicas en la que se presentó 
el misterio de la Sagrada Lanzada en la Santa 
Iglesia Catedral ya que el mismo se encuentra 
encarando la portón de acceso, la puerta de San 
Miguel para realizar estación de penitencia en su 
interior. En la misma se nos muestra a la banda 
de la Cruz Roja tras el paso y los primeros tramos 
de nazarenos de los Estudiantes con bocinas y 
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guiones de las facultades de Derecho, Medicina, 
Ciencias y Filosofía y Letras. Insignias y nazare-
nos de cola blancos, seguramente los de la Can-
delaria y los de la hermandad de las Tres Caídas 
de San Isidoro como quedó reflejado en el pro-
grama oficial de aquel Santo Entierro Grande del 
año del Señor de 1965.

Características artísticas e iconográficas que 
presentaba el paso
Para finalizar y centrándonos en los diferentes 
aspectos que presentaba el paso podemos encon-
trar detalles que continúan hoy día como que el 
Cristo sigue siendo la primera gran obra para la 
Semana Santa sevillana gubiada por el umbre-
teño y genial artista Antonio Illanes Rodríguez 
en 1929 sobre las portentosas andas de estilo 
“neogótico florido” realizadas por el taller de 
Luis Jiménez Espinosa en 1944 inspirándose en 
la crestería del retablo mayor de la Catedral de 
Sevilla, obra del ideólogo del mayor retablo de 
la cristiandad, el flamenco Pierre Dancart. Unas 
andas sobre las que trabajarían los ya fallecidos 
y entonces aprendices del taller; Manuel Guzmán 
Bejarano, Antonio Vega Sánchez o Antonio Mar-
tín Fernández, a día de hoy inmortales artistas, 
auténticos retablistas del siglo XX que años des-
pués revolucionarían el mundo de la talla de los 
pasos procesionales en sus respectivos talleres 
que abrirían posteriormente tras independizarse 
en el oficio y los no menos ilustres imagineros: 
Luis Ortega Bru y Rafael Barbero Medina.

En las fotografías se nos muestra con quince 
años desde su estreno en 1950 y diez desde su 
finalización total en 1955. El año anterior a estas 
instantáneas 1964, sería nombrado Luis Jiménez 
Espinosa autor del proyecto hermano de honor. 
Once años tardó en realizarse esta magna obra 
hasta que lo rematara Serafín Jiménez con su pri-
mer dorado. El actual pertenece a Arosa y Calvo 
en 1996.

En cuanto al resto de imágenes que compo-
nen el misterio si contrae un mayor detenimiento 
ya que hay bastantes variaciones con respeto al 

paso como actualmente lo conocemos. El princi-
pal es la imagen de la Santísima Virgen a los pies 
del crucificado ya que se trata de Ntra. Sra. del 
Buen Fin en lugar de Ntra. Sra. de Guía, doloro-
sa que figura hoy día al pie de la cruz. Todo ello 
es motivado porque desde 1940 la archicofradía 
suprimió el paso de palio hasta la Semana Santa 
de 1973 pasando la imagen de Juan de Astorga 
y Moyano a procesionar en el único paso de la 
corporación durante aquel periodo donde quedó 
recogido el año 1965. La portentosa imagen de 
San Juan Evangelista, la cual nunca ha necesita-
do variaciones queda oculta en todas las fotogra-
fías, en las dos primeras por la figura secundaria 
que da sentido a la escenografía e iconografía del 
pasaje evangélico: Longinos.

Igualmente esta imagen presenta una disposi-
ción diferente a la actual en el paso en aquel Sába-
do Santo, estando dispuesta en el lugar opuesto al 
actual, es decir en la delantera pero en el costero 
izquierdo. Esta imagen lógicamente no se trata de la 
actual que realizase el trianero José Antonio Navarro 
Arteaga en 1999, sino la realizada en 1898 por Emi-
lio Pizarro y Cruz que reformaría en 1899 el antiguo 
caballo. Un equino original –que sería policromado 
de blanco el año del estreno del paso actual- datado 
hacia 1703 de autor desconocido que consiguió sal-
varse de la profanación de 1810 al Convento de San 
Basilio –entonces sede de la Hermandad- donde su-
cumbieron gran parte de las imágenes a manos del 
napoleónico sable francés durante su ocupación en 
nuestra Guerra de Independencia. El mismo sería 
sustituido por el gubiado en 1987 por Elías Garó, 
procesionando hasta 1999 que fue cuando se estre-
nó el actual.  Finalizando el conjunto en el coste-
ro izquierdo, revestidas con diferentes ropajes “las 
Marías” aunque no se vislumbren todas. Las tres 
tallas realizadas por Juan de Astorga de María Salo-
mé, María Cleofás y Santa María Magdalena que lu-
ciría la cabellera de pelo natural que le reemplazaría 
con una nueva melena tallada en madera en 1995 
Luis Alberto García Jeute.

Curiosidades
Como notas complementarias, apuntar algunas 
circunstancias que se dieron en el seno de la her-
mandad protagonista de este trabajo en aquel 
año de 1965 y que quedaron grabadas en las cró-
nicas de la época como los estrenos de la cor-
poración consistentes en veinte nuevas túnicas 
de nazareno, las bocinas neogóticas a juego con 
el paso y un juego de varas. Resaltar igualmen-
te la representación de la hermandad que viajó 
por carretera hasta Valladolid tras la recogía del 
Miércoles Santo con sus insignia correspondien-
te para acompañar a la Hermandad del Santo En-
tierro vallisoletano, devolviendo así la visita que 
esta Hermandad hizo el año anterior a la sevi-
llana y donde salió igualmente en la estación de 
penitencia. n 
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Un palio de mallas para la Virgen de Guía

E
n la difícil década de los años 30 des-
pués de elaborar nuevas reglas, hay 
cambios importantes en la Herman-
dad de La Lanzada se incluye el titulo 
de Real y se propone la idea de sacar a 

la calle de nuevo el paso de palio, idea que surgió 
en 1920, hecho que no se producía desde 1881.

El 24 de Enero de 1930 fue encargada a Antonio 
Illanes por un precio inferior a 1000 pesetas, la Do-
lorosa de Guía, inspirándose en su esposa y siendo 
bendecida por el Cardenal Ilundain el 24 de Marzo 
de 1931 en la Iglesia de San Gregorio, procesionó 
por primera vez en la Semana Santa de dicho año.

Este mismo año se ejecutó para éste ilusio-
nante proyecto,  una saya y una toca, así como 
una peana de plata obra de Andrés Contreras y 
una parihuela de Francisco Alcaide.

El techo y las bambalinas de calado que conte-
nía el artesonado de un humilde palio de mallas, 
estaba  formado a base de una blonda de plata y 
oro con añadidos de encaje de bolillos, realizado 
en la cordonería de la calle Francos propiedad de 
Andrés Gautier hermano mayor de la corpora-
ción. Los respiraderos eran de sencilla ejecución 
en metal plateado, siendo los candelabros y fa-

roles cedidos casi en la totalidad por la Herman-
dad de la Estrella. No estuvo terminado hasta 
1935 debido a la escasez de medios. 

En 1936 la Virgen fue intercambiada por la Do-
lorosa del Buen Fin, pasando la Virgen de Guía al 
paso de misterio reformándose la posición de la 
cabeza, no gustando en la Hermandad el resul-
tado,  finalmente fue retirada de culto en 1940. 
Siendo una nueva talla de Illanes la que proce-
siona desde 1971 en el actual paso de misterio.

En 1939 fue  la última aparición de la Virgen 
del Buen Fin en este palio, que fue vendido a la 
Hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno de 
La Algaba (Sevilla) en 1940 para la procesión en 
la Madrugada del Viernes Santo de Nuestra Se-
ñora de Los Dolores hasta la década de los 60, 
el cual se cambia por el “palio cárdena” hecho 
de recorte y elaborado por el hermano Francis-
co Geniz Clavijo. Se conserva parte del  palio 
de mallas en la Hermandad de Jesús Nazareno, 
llegándose a construir un estandarte para esta 
corporación con el techo del palio y también ela-
borado por el hermano Francisco Geniz Clavi-
jo, que no procesiona desde los años 80, el cual 
también se conserva casi en su totalidad. n

Sebastián Gallardo Arenas
elblogdesebasgallardo.blogspot.com



Una cruz
y una lanza
en la ONU

Soraya Osuna
La Haya (Holanda)

T
odos conocemos y somos conscientes 
de la enorme magnitud que nuestras 
hermandades y cofradías han adquiri-
do en la última época. Llegan a cual-
quier casa o barrio, extendiendo sus 

raíces por toda Sevilla, Andalucía y parte de Es-
paña. Pero también en el extranjero. Ciudada-
nos sevillanos que por circunstancias de la vida 
tuvieron que emigrar y cruzar nuestras fronte-
ras para labrarse un futuro laboral y personal. 
A pesar de los kilómetros que les separan viven 
intensamente su relación con la hermandad e 
intentan estar informados lo máximo posible de 
lo que allí ocurre, ayudado en los últimos tiem-
pos por las nuevas tecnologías que nos acercan y 
acortan las distancias. 

En esta sección del boletín queremos dar a 
conocer a estas personas y a las historias que 
les rodean. El caso que en esta ocasión nos ocu-
pa es el de nuestra hermana Soraya Osuna, una 
sevillana residente en Holanda. Soraya llegó a 
San Martín hace más de 20 años de la mano de 
José Antonio Ponce “Nono”, su hermana Teresa 
y el marido de ésta, Julio Molero. “Desde el pri-
mer momento de nuestra amistad, que aún hoy 
perdura la hermandad estaba muy presente en 
sus vidas”, nos afirma Soraya. “Sus familias es-
taban muy ligadas a la hermandad y su pandilla 
igualmente: Isabel y Alberto, Olga y José Manuel, 
Estrella e Ignacio, José Antonio “Llani”, “Quini”, 
Eugenio y Loli  y así muchísima buena gente que 
forman parte de la gran familia que es la Igle-
sia San Martín”. Soraya confiesa que siente una 
especial devoción por la imagen de Nuestra Se-
ñora de la Esperanza “Divina Enfermera” pues 
desde el primer momento “le robó el corazón”. 
“Ella está presente en mi vida y en todo lo que 
me ha deparado hasta el momento, ya sea bueno 
o malo” nos afirma. Cuando viene a Sevilla, de 
las primeras cosas que hace es escaparse a San 
Martín para rezar ante su imagen, y si tiene la 

suerte de encontrarse con algunos de sus amigos 
de la hermandad, termina tomándose una cerve-
za en la Viña. Recuerda como en sus primeras vi-
sitas era Teresa la que “amablemente me abría la 
puerta” y ahora Manolito “que sabe que a veces 
no estoy más que tres o cuatro días y siempre 
voy con prisas, muchísimas gracias desde aquí 
por su amabilidad”. En cuestiones de hermanda-
des, Soraya se considera la autentica traidora de 
la familia, ya que es la única que no pertenece a 
la vecina hermandad de Montesión, en la que su 
padre, Juan Osuna, acaba de recibir un homenaje 
por cumplir 50 años de pertenencia a la corpora-
ción, precisamente en la Iglesia de San Martín. 
Aunque ella no pudo estar acompañándolo ese 
día, afirma que “mi padre me ha dicho que fue un 
acto muy emotivo y con un marco inmejorable”.   

Nuestra hermana lleva en Holanda casi 17 
años. Ahora trabaja para la OPCW (Organización 
para la Prohibición de las Armas Químicas), or-
ganización con sede en La Haya y que forma par-
te de las Naciones Unidas y desarrolla su profe-
sión como Coordinadora de Cursos y Desarrollo 
para inspectores. Su casa está en la localidad de 
Delft, a unos 15 km. de la oficina. Confiesa que su 
trabajo en todas las empresas ha estado rodea-
do siempre de una gran diversidad cultural: des-
de países árabes hasta Nueva Zelanda, pasando 
por los Estados Unidos, China, países de África, 
Australia, India, Latinoamérica y también países 

Miguel Ángel Botija
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Soraya en el puente de Koepoort Delft con la 
Nieuwe Kerk al fondo.



europeos. Por todo ello afirma que “el respeto a 
la diversidad de pensamiento y religión es muy 
importante y de todo ello he aprendido muchí-
simo y aún hoy sigo intentando ser como una 
esponja y seguir absorbiendo todo lo bueno que 
hay en cada persona y dar lo mejor de mí, aun-
que no siempre lo consiga”.

Afirma que la hermandad siempre le envío los 
boletines a Holanda, pero que “con la llegada de 
Internet y el correo electrónico siento que puedo 

estar allí y me informo semanalmente de todo 
lo que se realiza y en lo que se está trabajando”. 
De esta forma, “los casi 3.000 km. se hacen más 
llevaderos”. Aún así afirma que “no es lo mismo 
que estar con los hermanos en el patio, toman-
do unas cervecitas, oliendo a azahar y viendo el 
cielo azul de Sevilla”. Asegura que cuando no le 
es posible venir a Sevilla en Semana Santa, sigue 
la salida de la cofradía por Internet o mira foto-
grafías de la pandilla de sus amigos de la her-
mandad, vistiéndose de nazareno en su casa o 
“disfrutando de la maravillosa cocina de Tere, la 
mujer de Julio” y es que a eso “no hay Internet 
que lo sustituya”.

En Holanda, Soraya acude algunos domingos 
a la Iglesia Internacional “R.C. Church of Our 
Saviour” en La Haya. El párroco, Padre Sjaak es 
Doctor por la Universidad de Louvein (Bélgica) 
y misionero de la Orden Mill Hill de Holanda, 
habiendo trabajado en misiones de Kenya y Bra-
sil hasta 1998. La misa, que comienza a las 10 de 
la mañana. -según nos cuenta- suele estar muy 
concurrida y está amenizada por “un coro fan-
tástico, un organista y muchos voluntarios que 
ayudan en todas las tareas”. Además “los niños 
pequeños acuden a un salón contiguo, donde 
realizan actividades relacionadas con las lectu-
ras del día”.

Una de las actividades que se realizan es la 
“Food Fair”, una feria internacional anual de co-
mida y artesanía cuya recaudación se destina 
a proyectos sociales. El resultado es palpable e 
incluso se realiza una auditoria externa para rea-
lizar el control. Según nos cuenta, se realiza un 
gran trabajo, con una amplia participación de 
países entre los que se encuentra España, con 
el que nuestra hermana colabora. “Todo se hace 
con nuestros donativos, lo cocinamos y prepa-
ramos voluntariamente. La labor realizada ayu-
da a muchísimas personas y el año pasado se 
recaudaron casi 50.000€ de los cuales, 2.500€ 
procedieron del stand de España”, nos cuenta. 
“Es un granito de arena en estos años que tantas 
personas están necesitadas de cosas tan básicas 
como agua corriente o libros para los niños de 
la escuelas”. Nos confiesa que “creo que es im-
portante recordar que siempre se puede ayudar a 
los demás,  no tiene porque  ser económica sino 
se puede, el tiempo es valioso y dar un poco del 
que disponemos es maravilloso. Hoy en día exis-
te mucha soledad y acompañar  a nuestros ma-
yores, ayudar en las tareas domésticas a vecinos 
que lo necesiten, escuchar a los amigos que pa-
san por malos momentos,…en fin es cuestión de 
mirar alrededor y seguro que encontramos algo 
que podemos hacer y ser más solidarios”.

Y así es la vida de una hermana de la Lanza-
da en Holanda. Un antifaz rojo pululando por los 
pasillos de una de las instituciones más impor-
tantes del mundo. Un orgullo para todos. n 
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Una típica calle del centro de la ciudad.

Representando a España en la ONU.



Noticias de las hermandades 
de la Sagrada Lanzada y del 
Santísimo de San Martín

L
as noticias existentes en los diversos 
archivos de hermandades tienen su 
valor no sólo para las propias corpora-
ciones titulares de los mismos sino por 
la información que puedan revelar de 

otras, debido a la permanente interrelación en-
tre cofradías, envueltas durante siglos en pleitos 
y en otras cuestiones que ponen de manifiesto 
datos inéditos. Esto es lo que ocurre en el Archi-
vo de la Hermandad Sacramental de la Soledad 
de Sevilla, donde existe información de las co-
fradías de la Sagrada Lanzada y del Santísimo y 
Ánimas de San Martín.

La revelación sobre la Hermandad penitencial 
es conocida pues se trata de la reducción de co-
fradías de 1623, aunque pequeños pormenores 
quizás aporten una 
luz nueva en aque-
llos lejanos años. 
Conocidos son los 
detalles de la re-
ducción, promul-
gada por edicto del 
Asistente de la Ciu-
dad Fernando Ra-
mírez Fariñas el 29 
de marzo de 1623, 
en el cual se dictó 
que «del monaste-
rio de Ntra. Sra. del Carmen sale la cofradía de Ntra. 
Señora de la Soledad, redúcense a ella la cofradía del 
Traspaso, y de las Tres Necesidades, y la de Guía y 
Lanzada»1. Sin embargo se informó en el cabildo 
de la Hermandad de la Soledad celebrado el 1 
de abril que el mandato fue ordenado realmente 
el 4 de febrero, cuando «se mandaron Reducir y 
agregar ciertas cofradías y con esta de nra. señora 
de la soledad, se mandó agregar la del traspaso que 
sale del ualle, la de las tres necesidades que sale del 
conuento de san fco de paula, la de guía y lançada de 
xpo. que sale de s. nicolás»2. 

Aunque esta unión forzada parece que dejó de 
tener valor a los tres años de su entrada en vi-

gor para todas las afectadas en la Ciudad, consta 
en la toma de cuentas de 1628 que se realizó a 
Alonso de Cortegana que éste era entonces ma-
yordomo de «la cofradía de nra. s.ª de la soledad 
y sagrada lançada de xpo.»3, que demuestran que 
las de la Tres Necesidades y Traspaso ya habían 
recobrado su independencia. Parece ser que 
la emancipación de la Cofradía de la Sagrada 
Lanzada de la Soledad sucedió un par de años 
después, hacia 1630, aunque desconocemos las 
causas por las que esta reunión de ambas her-
mandades perduró más tiempo que las demás.

Otra noticia que podemos aportar tiene que ver 
con las hermandades que dan culto al Santísimo 
Sacramento y en concreto con la fundada en la 
iglesia parroquial de San Martín de Sevilla. Es pre-
ciso destacar cómo este año se cumple el V Cen-
tenario del origen de este tipo de cofradías, con la 

llegada a Sevilla en 
1511 de doña Teresa 
Enríquez, «La loca 
del Sacramento», 
auténtica impulso-
ra de las primeras 
hermandades sa-
cramentales de la 
Ciudad y por ello 
considerada como 
fundadora de todas 
las instituidas en 
sus antiguas parro-

quias creadas tras la Conquista fernandina. Entre 
ellas se hallan las de las parroquias de San Lorenzo 
Mártir y de San Martín, y por tanto, como herman-
dades herederas y englobadoras de varias corpora-
ciones —Sacramental, de Ánimas, de Gloria (de N. 
S.ª de Roca-Amador y de N.ª S.ª de la Esperanza 
Divina Enfermera) y penitencial— cumplen en este 
año sus primeros 500 de existencia. Poco después 
de esta fecha de 1511, estas hermandades con vida 
documentada en la primera mitad del siglo XVI en 
torno al culto del Santísimo Sacramento se cons-
tituyeron jurídicamente con reglas, en concreto en 
1558 en el caso de la de San Lorenzo4 y en 1573 en 
el caso de la de San Martín.
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Precisamente en estos primeros estatutos ya 
se refleja un hecho que determinaba en cada 
Hermandad la significación de su propia iden-
tidad como pertenencia a un determinado terri-
torio o barrio, como podemos leer en el capítulo 
primero de las reglas de la de San Lorenzo, don-
de se ordenaba «que el hermano que entrare en esta 
cofradía y hermandad que sea parrochiano de esta 
collaçión de sant lloremte». Sin embargo este he-
cho reglamentado no debió tener mucho recorri-
do en el tiempo por la pura lógica de la continua 
mudanza de los individuos por las diferentes co-
llaciones de la Ciudad, hecho que llevó a muchas 
hermandades sacramentales a efectuar concor-
dias entre ellas para asegurar determinados as-
pectos, entre los que destaca el del enterramien-
to de hermanos. Era pues razonable que si un 
hermano fallecía en otra parroquia que no fue-
ra la de la hermandad a la que pertenecía, fuera 
en aquella iglesia cercana a su domicilio dónde 
se celebrara su funeral, y en sus bóvedas donde 

fuera enterrado su cuerpo. Una de 
estas concordias existió entre las 
hermandades sacramentales de 
San Martín y San Lorenzo. 

En concreto tenemos noticia 
de como la Cofradía Sacramen-
tal y de Ánimas de San Martín 
mantenía en 1743 un pleito con 
el sochantre de esta iglesia debi-
do a la concordia que existía para 
enterrar hermanos de la del San-
tísimo de San Lorenzo allí, y ade-
más sobre la disponibilidad de los 
hacheros5. Un año después, en el 
cabildo general celebrado por la 
de San Lorenzo el 3 de mayo de 
1744 se informó como la Herman-
dad del Santísimo y de Ánimas de 
San Martín había perdido el pleito 
que mantenía con el sochantre de 
esta parroquia, ya que el provisor 
le dio la razón a éste de que re-
cibiera medio real por el asiento 
de cada hachero en el funeral de 
cada hermano de esta Cofradía 
o de cualquier otro de las sacra-
mentales con la que se tenía con-
cordia desde antiguo. Debido a 
la posibilidad de recurso y que la 
Hermandad de San Martín pidió 
auxilio económico para realizarlo, 
conocido lo acordado por otras 
hermandades sacramentales, el 

beneficio que suponía para los hermanos de la 
de San Lorenzo y el hecho que los hacheros ob-
jeto de esta concordia eran propiedades de las 
cofradías del Santísimo Sacramento, se decidió 
participar en el recurso del pleito dando facul-
tades para ello a la diputación formada por el 
mayordomo y el secretario6. Relacionado con 
este tema también consta como el 2 de noviem-
bre de 1828 se informó en Junta de oficiales de 
la Sacramental de San Lorenzo como la de San 
Martín había solicitado se le prestasen los dos 
paños de difuntos7. 

Este asunto de los enterramientos continuó 
siendo objeto fundamental de las cofradías sa-
cramentales en el siglo XIX, y posteriormente, y 
una vez creados los cementerios extramuros este 
tema siguió siendo un referente básico, llegán-
dose a 1854 cuando se decidió entre un grupo 
hermandades que rendían el culto al Santísimo 
ejecutar un panteón conjunto para los hermanos 
en el nuevo Cementerio de San Fernando8. n
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La Esperanza Divina Enfermera 
y su presencia en el Pregón 

de las Glorias de Sevilla
(1ª parte - 1971 a 1999)

E
l 4 de mayo de 1968, la Virgen de las 
Aguas era testigo en la Iglesia del Divi-
no Salvador del I Pregón de las Glorias 
de Sevilla, que estuvo a cargo de José 
Luis de la Rosa Domínguez. A partir 

de entonces, y desde hace ya cuarentaicuatro 
años, el Consejo General de Hermandades y Co-
fradías elige una voz que, en el alborear del mes 
mariano por excelencia, cante a las devociones 
letíficas de la ciudad.

En este artículo queremos hacer un repaso por 
la historia del Pregón de las Glorias de Sevilla, 
tratando de recordar lo que los distintos prego-
neros le dijeron a la bendita imagen de Nuestra 
Señora de la Esperanza Divina Enfermera. Cier-
to es que, desgraciadamente, no todos los prego-
nes se encuentran publicados, aunque bastantes 
son los que se conservan.

Tras consultar los pregones letíficos a los 
que tenemos acceso, el primer cofrade que 
hizo alusión directa a la Divina Enfermera fue 
el recordado Juan Delgado Alba en 1971: “Ale-
gría y Amparo, el único que de verdad poseemos y 
que nunca se quiebra, como tampoco se quiebra el 
Pilar firme de su amor, que Ella, la Virgen Nues-
tra Señora, es auxilio cierto de los cristianos y 
Pastora de las Almas, Divina Enfermera que nos 
hace presente la Esperanza de una Salud que será 
eterna y que no nos faltará nunca, aunque ahora 
nos falte el consuelo de su presencia por las calles 
sevillanas”1.

Dos años más tarde, el poeta y escritor Manuel 
Lozano Hernández evocará en dos ocasiones a la 
Virgen. Así, en el inicio hace un canto con to-
das las advocaciones marianas, diciendo “Divina 
Enfermera de nuestro enfermizo destino temporal en 
este Valle de lágrimas”2, aunque más avanzado el 
texto se volverá a referir a Ella: “Y por diciembre 
también, en San Martín, la Esperanza se hace Divina 
Enfermera de las almas”3.

En 1974, el cofrade Manuel Álvarez-Ossorio 
Fernández Palacios ocupó el atril de las Glorias, 
y en su discurso –que fue publicado un año más 
tarde– dijo: “Y tras la fiesta de la Pureza, la de la 
Esperanza, y en ella esa Virgen de la O que al otro 
lado del río bendice a Triana y a Sevilla toda, o esa 

otra bellísima advocación de la Esperanza, Divina 
Enfermera, para curar los cuerpos y las almas de sus 
hijos que con amor y con fervor la invocan”4.

A los tres años del anterior, concretamente 
en 1977, el hasta hace escasos meses Hermano 
Mayor de la Hermandad del Cristo de Burgos, 
Antonio Candil del Olmo, en su plena juventud, 
cantó las Glorias desde el Patio de los Naranjos 
de la Iglesia del Divino Salvador, y también tuvo 
presente a la Esperanza de San Martín en sus pa-
labras: “Serás la Divina Enfermera que cure nuestro 
cuerpo y alivie nuestro sufrir de los males que nos 
acechan cada día”5.

Llegado el año 1980, el por aquel entonces 
Secretario de la Hermandad de Pasión, Enrique 
Barrero González, tuvo a su cargo el Pregón de 
las Glorias, que regresaba de nuevo al Salvador, 
dejando de presidir el acto la Virgen de las Aguas 
(tal y como ocurrió desde el primer año en 1968 
y hasta 1976) para hacerlo en esta ocasión la del 
Voto. Barrero, cuando comenzó a hablar de Ma-
ría Auxiliadora, evocó a otras advocaciones le-
tíficas, entre ellas a la que nos compete: “Y ahí 
queda ya María, para siempre, convertida, por obra 
y gracia de su amor, en el auxilio de los cristianos. 
En el Refugio, en la Salud, en el Amparo, en la Divina 
Enfermera”6. 

El anterior Hermano Mayor de San Benito, y 
en aquellos momentos delegado de Hermanda-
des de Gloria en la Junta Superior del Consejo, 
Manuel Rodríguez Hidalgo, pronunció en 1983 
en el Salvador un precioso y sevillanísimo pre-
gón ante la Virgen de la Luz de San Esteban, ci-
tando asimismo a la Esperanza de octubre: “¡Con 
qué filial confianza podemos acudir a Ella! María es 
una Madre que sabe escuchar, que sabe responder. 
Es nuestra Divina Enfermera, la regaladora de espe-
ranzas nuestro Amparo y Consuelo; y lo sabemos y 
la queremos y le pedimos, porque es la predilecta de 
nuestro amor”7. 

Bajo la atenta mirada de la Pura y Limpia del 
Postigo, el gran orador Fernando María Cano-
Romero Méndez, eminente cofrade de los Es-
tudiantes y de la Macarena, tuvo a su cargo el 
Pregón de 1985, y sin llevar escrito su discurso 
–algo habitual en él, salvo en el Pregón de la Se-
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mana Santa de 2011 donde se vio obligado a es-
cribirlo para publicarse el libro al día siguiente–, 
tuvo presente en él a la Divina Enfermera, tal y 
como queda reflejado en la transcripción que con 
posterioridad se hizo para que pudiese ser edi-
tado. Dijo Cano-Romero: “Sevilla venera a María 
en todas partes, la llama de la Anunciación en Juan 
XXIII, Divina Enfermera en San Martín, Valvanera 
en San Benito, Rosario en San Vicente y la Magda-
lena (…)”8.

El reconocido médico, escritor y cofrade de 
la Esperanza de Triana José María Rubio Rubio 
fue el pregonero de las Glorias de 1986, presi-
diendo el acto en el Salvador la Virgen del Ro-
sario de San Julián, y como era de esperar en 
este pregonero, la Esperanza afloró en sus la-
bios cuando hablaba del Señor al decir: “Y llegó 
a Sevilla cargado de esperanza porque le habían 
dicho que aquí, su Madre era hasta seis veces Es-
peranza”9, aunque más avanzada su exposición 
manifestó con sinceridad lo siguiente: “Pidá-
mosle a Ella, la Divina Enfermera, Esperanza de 
Alegría a la cabecera del dolor, que nos abra los 
ojos y corazón a todas las Hermandades y Cofra-
días sevillanas para que vuelvan a recuperar la 
esencia fundamental de sus raíces que en su his-
toria está y muchas de ellas en sus Reglas lo con-
templan, la preocupación pastoral por el hermano 
enfermo necesitado”10.

En 1990, y tras haberse trasladado el año an-
terior el lugar de celebración del pregón al Tea-
tro Lope de Vega, el recordado cofrade de la Her-
mandad del Buen Fin Juan Foronda Blasco tuvo 
a su cargo la disertación, y desde el atril ensalzó 
a la Divina Enfermera con la honda sencillez de 
sus versos: “Divina Enfermera de la Hermandad de 
la Sagrada Lanzada de San Martín, Madre bellísi-
ma de dulce mirada sonriente, profunda serenidad y 
excepcional hermosura, permite que te elevemos esta 
humilde oración.

Eres Esperanza nuestra
de tu querida Sevilla,
dulce Virgen sin mancilla
guía, socorro y maestra.
Al verte Señora, presta,
de virtudes y primores,
plena de bellos fulgores,
quedó prendida en tu encanto,
te vistió su mejor manto,
y te regaló sus flores.

Eres Esperanza nuestra,
Santa y Divina Enfermera,
en belleza, la primera
y en grandes bondades, muestra.
Sostienes sobre tu diestra
el ancla de salvación,
y junto al Niño de Dios,
que aprietas sobre tu pecho,
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abres sendero derecho
al Buen Fin de redención.

Madre, enfermera morena,
la de los pendientes largos,
no olvides nuestros encargos,
y tampoco nuestras penas.
Con tu mirada serena,
y tu perfil sin igual,
de belleza angelical,
entréganos a tu Hijo,
Camino y destino fijo
de su reino celestial”11.

Un año más tarde, Manuel Toro Martínez, 
destacado cofrade de la Hermandad del Museo, 
será quien exalte las Glorias sevillanas, y con 
estas palabras se refirió a la Esperanza de San 
Martín: “Y es así, que precisamos curar heridas de 
este mundo, que la llamamos Esperanza, Divina En-
fermera de las Almas: O de Expectación en su ben-
dito vientre en el Adviento, cuando le retiramos al 
Niño, le ponemos esa O y en Navidad se le devuelve, 
¡detalles sevillanos!”12.

Nuevo cambio de escenario, pues en 1993 el 
pregón pasará al Patio de los Naranjos de la Ca-
tedral, y en ese año, el joven cofrade de la Her-
mandad de la Amargura Francisco José Vázquez 
Perea, subirá al atril para mostrar su lírica visión 
sobre las Glorias ante la presencia de Madre de 
Dios del Rosario, donde también tuvo un hermo-
so pasaje para las imágenes del Niño Jesús, don-
de citó al de esta Hermandad: “El de la Divina 
Enfermera, Sevilla lo ve nacer”13.

En 1994, el académico, poeta, escritor y co-
frade del Amor y de la Macarena Joaquín Caro 
Romero, cantará a los pies de la Divina Pastora 
de Santa Marina las Glorias hispalenses, siendo 
este el pasaje donde citó a la Divina Enfermera: 
“El que tenga algún dolor o alguna herida que 
salga al encuentro de la Esperanza Divina En-
fermera, que tiene su dispensario en la iglesia de 
San Martín, donde quisieron reposar para siem-
pre Ortiz de Zúñiga y Juan de Mesa:

Señora, que nadie llore;
el que sufra, que se calle,
porque viéndote en la calle
se remedian los dolores.
No traen espinas tus flores,
sino gracia y confianza.
Todo en San Martín se alcanza,
porque en San Martín espera
una Divina Enfermera
que cura con la Esperanza”14.

El Simpecado de la Hermandad del Rocío de 
Triana presidirá al año siguiente el pregón del 
poeta Aurelio Verde Carmona, evocando con es-
tos versos a la Virgen de la Esperanza:

“Su milagrosa presencia
es medicina que cura
con ungüentos de dulzura.
¡Qué tiene que ver la ciencia
con ese don exclusivo
que es amor y sólo amor
por sus bondades cautivo
de la enferma cabecera!
No hay error,
es la Divina Enfermera”15.

El prioste de la Hermandad de la Virgen de 
la Alegría, el joven Carlos Peinado Sánchez-La-
madrid, pronunció el Pregón de las Glorias de 
1996 ante la Virgen del Amparo, y en sus pala-
bras también estuvo presente la Divina Enferme-
ra: “El lema de este encuentro con los jóvenes, nos 
indica bien claro, el camino a seguir: ‹‹Con María 
hacia el 2000, para construir la Europa de la espe-
ranza››. Y por las calles de San Martín y San Este-
ban, saldremos al encuentro de quien es Divina En-
fermera y Luz en nuestra senda, para corroborar así, 
contemplando su imagen, el mensaje de la ‹‹Lumen 
Gentium›› que ‹‹Ella es señal de esperanza segura y 
de consuelo››”16.

En 1997 tendrá lugar el último cambio, por 
ahora, de lugar de celebración, pasando el acto 
del Patio de los Naranjos al interior de la Cate-
dral, concretamente al trascoro durante este año 
y el siguiente. Y en la fecha antes referida, el co-
frade de la Vera-Cruz Rafael de Gabriel García 
tuvo la dicha de exaltar a las corporaciones letí-
ficas bajo la atenta mirada de María Auxiliadora 
Coronada, y con estas palabras evocó a la titular 
gloriosa de nuestra corporación: “Ella es Nuestra 
Señora de la Esperanza Divina Enfermera, ante cuya 
mirada es fácil comprender en San Martín que pode-
mos cambiar el mundo, que confiándonos a su advo-
cación –de la que fue gran devoto el insigne analista 
de Sevilla, Ortiz de Zúñiga– podemos conseguir que 
se nos distinga por trasladar la Esperanza al resto de 
los hombres”17.

Tomás del Rey Tirado, profesor de enseñan-
zas medias, fue quien con gran acierto pronunció 
el Pregón de las Glorias de 1998. Sublime tex-
to en el que supo manifestar a la perfección del 
sentir de la ciudad por nuestras hermandades, 
presidiendo aquel acto la Reina de Todos los 
Santos. En su disertación, el pregonero se refirió 
con estas palabras a Nuestra Señora de la Espe-
ranza: “En San Martín se llama Divina Enfermera, 
y Esperanza Nuestra. Y se ofrece como curación para 
un barrio que lo necesita, y como esperanza donde 
muchos no la tienen. Aún recuerdo la impresión que 
me causó verla convertida en retablo de azulejos una 
mañana. Se había asomado a la calle Lerena. Allí se 
ha instalado, y ahora se llama la calle Divina Enfer-
mera. Frente al nuevo retablo, la misma puerta metá-
lica entreabierta, la misma mujer ajada ofreciéndose 
al que pasa”18. 
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Año especial para la Hermandad será el de 
1999, puesto que la imagen de Nuestra Señora 
fue la elegida por la Junta Superior del Consejo 
General de Hermandades y Cofradías de la Ciu-
dad de Sevilla para presidir el día 8 de mayo en 
la Catedral el Pregón de las Glorias que pronun-
ciaría el escritor y sacerdote jesuita Carlos Muñiz 
Romero. En su disertación –que tuvo lugar por 
primera y única vez hasta ahora en el altar mayor 
de la Catedral– tuvo muy presente a la Divina En-
fermera, y así, en sus primeras palabras dijo: “¿No 
habéis reparado en lo dulcemente que nos mira esta 
Virgen de la Esperanza, la Divina Enfermera? ¿No 
hemos de mirar también nosotros a los demás con esa 
misma ternura, con tan profunda esperanza?”19, si 
bien más adelante le dedicó un párrafo más ex-
tenso: “Quiera Nuestra Señora de la Esperanza, la 
Divina Enfermera que preside este acto, darle paz y es-
peranza a nuestros corazones, enfermos por las prisas 
de una sociedad acelerada, que, al olvidar lo mucho 
bueno que nos legaron los que fueron por delante de 
nosotros y al quedarse sin esperanzas en el porvenir, 
ha perdido el sentido de la Historia, y se refugia en 
un empobrecido y empobrecedor ‹‹culto al presente››. 
Nuestra Señora de la Esperanza ha venido en proce-
sión, caminando con su pueblo, este pueblo de Sevilla 
que reza andando, caminando, porque, en definitiva, 
en la Biblia y en nuestro modo andaluz de entender 
la religiosidad, todo es éxodo, camino, liberación en 
marcha. O sea, esperanza de futuro. Quizá por eso, en 
estos tiempos en que nos cerca una epidemia, la de de-
jar de soñar en el futuro, haya querido acercarse, ca-
minando hasta nosotros, esta Divina Enfermera, para 
ofrecernos, como medicina, esa esperanza que pregona 
con su bendito nombre. Esperanza en Dios y esperan-
za en la vida”20. Sin embargo, la Esperanza no dejó 
de estar presente en los labios de este sacerdo-
te: “Hacer que avance la esperanza es la honrosa 
obligación que nos echamos sobre los hombros, 
como las andas de un paso o las trabajaderas, los 
cristianos de por aquí, si es que queremos tomar-
nos en serio nuestra devoción a esta Virgen sevi-

llana que hoy nos preside, y a tantas Vírgenes an-
daluzas que tienen la hermosísima advocación de 
la Esperanza”21, aunque luego hizo un recorrido 
por todo el tiempo letífico de la ciudad, diciendo: 
“¿Y no se siente aliado de Dios un pueblo que confía 
a la Divina Enfermera esa salud, a Santa María de la 
Salud, y a Santa Lucía la de sus ojos, y busca, con San 
Antonio, algo que hemos perdido u olvidado en Torre-
blanca?”22, culminando finalmente su exposición 
con estos versos:

“El arroyito claro 
sigue su avance, 
por remansos y quiebras, 
campo adelante. 
Y nunca frena 
su querencia a lo hondo 
si el Mar lo espera.
 
A mitad del camino, 
del agua dulce, 
afluyen los desagües 
que nos la pudren. 
Tú, Limpia y Pura, 
sana esas podredumbres 
que el alma enturbian.
 
Muchacha nazarena 
por los caminos, 
deja que nuestros sueños 
vayan contigo. 
Y todos sigan 
las huellas de tus pasos 
en carne viva. 

Camina con nosotros, 
Dulce Enfermera, 
que quien mira tus ojos 
da con la senda. 
¡Ay, caminantes. 
ved las huellas que dejan 
sus pies sangrantes!”23. n

Bibliografía consultada:
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Los textos litúrgicos de la 
memoria de María Dolorosa
en la liturgia romana actual

A 
modo de introducción, debemos hacer 
notar que la contemplación de los Do-
lores de María no se percibe hoy tanto 
como una enumeración estanca de episo-
dios de la vida de la Virgen, sino como 

un camino de fe de la Sierva del Señor, abierto a la 
voluntad del Padre, que conoció el sufrimiento en co-
munión total con el Varón de Dolores. 

Como dice el Vaticano II, “la Bienaventurada Virgen 
avanzó en la peregrinación de la fe y mantuvo fielmente la 
unión con su Hijo hasta la cruz. Allí, por voluntad de Dios, 
estuvo de pie (cf. Jn. XIX, 25), sufrió intensamente con su 
Hijo y se unió a su sacrificio con corazón de Madre que, 
llena de amor, daba su consentimiento a la inmolación de 
su Hijo como víctima. Finalmente, Jesucristo, agonizando 
en la cruz, la dio como madre al discípulo con estas pa-
labras: ‘Mujer, ahí tienes a tu Hijo’ (cf. Jn. XIX, 26-27)”1.

Debido a que, como señala el Papa Pablo VI Mon-
tini, “la necesidad de una impronta bíblica en toda forma 
de culto es sentida hoy día como un postulado general de 
la piedad cristiana”, igualmente “el culto a la Santísima 
Virgen no puede quedar fuera de esta dirección tomada 
por la piedad cristiana; al contrario, debe inspirarse parti-
cularmente en ella para lograr nuevo vigor y ayuda segu-
ra”2, como vamos a ver a continuación.

La memoria litúrgica del quince de septiembre 
centra el contenido de la festividad en la compasión 
de María en el Calvario desde una perspectiva de glo-
rificación, como nos advierte Pablo VI3. Esta estrecha 
unión de la pareja de la Nueva Creación, decretada 
por Dios en su economía salvadora, se resalta en la 
antífona del invitatorio del Breviario Romano, que 
abre la liturgia del día: “Venid, adoremos al Salvador del 
mundo, a quien estuvo unida la Virgen Dolorosa” y en 
la primera de laudes: “Mi alma está unida a Ti, Señor 
Jesús”.   

La colecta, que se ha tomado del Misal Ambro-
siano4, tiene también este carácter cristológico en su 
acción de gracias: “Señor, tú has querido que la Madre 
compartiera los dolores de Tu Hijo al pie de la Cruz”. 
Porque la Cruz, de instrumento de dolor se convierte 
en trono de gloria, como dice el adagio místico, per 
crucem ad lucem, y María participa como avanzada 

del nuevo Pueblo de Dios en la glorificación del Hijo.
Se sitúa, por tanto, en el punto focal del tríptico 

que en la teología joánica resume las relaciones en-
tre el Mesías Jesús, Nuevo Adán y Su Socia y Madre 
María, la Nueva Eva: Caná (Juan II, 1-11), Calvario (el 
evangelio del día, Juan XIX, 25-27, recogido también 
en la antífona del Magníficat), Apocalipsis (Apocalip-
sis XII, 1 ss.). 

En el primer cuadro, el de Caná, María señala el 
adelantamiento de la hora de Cristo como eficaz in-
tercesora, y Lo seduce, teniendo a Eva como antitipo, 
para el bien de la salvación, que se sellará en el Gól-
gota. En esta dirección se manifiesta el responsorio 
breve de laudes: “Por Ti, Virgen María, obtenemos la 
salvación. De las llagas de Cristo obtenemos la salvación”. 

Es un evangelio escueto, sintético y significativo, 
que sitúa a María como Socia Corredentora en el mo-
mento culminante de la Obra de la Salvación, de cuyo 
papel deriva su mediación maternal: “Junto a la cruz 
de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, Ma-
ría la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su 
madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su ma-
dre: ‘Mujer, ahí tienes a tu Hijo’. Luego, dijo al discípulo: 
‘Ahí tienes a tu madre’. Y desde aquella hora, el discípulo 
la recibió en su casa”.

El dolor de María, está, además, contemplado des-
de la perspectiva joánica de la glorificación, que pre-
senta la cruz como trono, cumplida en la Mujer del 
Apocalipsis, “revestida de sol, con una corona de doce 
estrellas y la luna bajo Sus pies”, que es María como 
prototipo e imagen de la Iglesia. En esta dirección 
exclama el verso aleluyático y el responsorio breve de 
vísperas: “Estaba Santa María, Reina del cielo y Señora 
del mundo, junto a la cruz del Señor. Feliz Aquella que sin 
morir mereció la palma del martirio”.

En el Calvario, llegada por fin la hora de la Reden-
ción, es entregada como Madre de la humanidad por 
Su compasión, lo que se recalca en la oración sobre 
las ofrendas: “Dios de misericordia, recibe los dones y 
oraciones que ofrecemos, a gloria de Tu nombre, en esta 
fiesta de la Virgen María, a quien Tú nos entregaste como 
Madre amorosa cuando estaba junto a la cruz de Tu Hijo, 
Jesucristo nuestro Señor”. 

En esta dirección hay que interpretar la primera 
lectura, Hebreos V, 7-9, en la que se muestra a Cristo 
que aprende sufriendo a obedecer y por eso se con-

Ramón de la Campa Carmona

Tuam ipsius animam pertransibit gladius

(Lucas II, 35ª)
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vierte en autor de salvación eterna. Este ejemplo de 
Cristo no ha sido seguido tan de cerca por alguien 
como por María, la mujer de la Nueva Alianza. 

De esta maternidad espiritual deriva su mediación, 
como se manifiesta la antífona del Benedictus: “Alé-
grate, Madre Dolorosa, que después de tanto sufrimientos, 
ya gloriosa en el cielo como Reina del universo, intercedes 
ante Tu Hijo”, en sintonía con la lectura breve de vís-
peras: “Lo aguanto todo por los elegidos, para que ellos 
también alcancen la salvación, lograda por Cristo Jesús, 
con la gloria eterna. Es doctrina segura: Si morimos con 
Él, viviremos con Él. Si perseveramos, reinaremos con Él” 
((II Tim. II, 10-12a).

Así María es modelo para la Iglesia, como recoge 
la petición de la colecta: “haz que la Iglesia, asociándose 
con María a la Pasión de Cristo, merezca participar de Su 
Resurrección”.  El misterio pascual de Cristo exige una 
Pasión personal y comunitaria para la purificación to-
tal del pecado y del mal, expuesto en la lectura breve 
de laudes: “Me alegro de sufrir por vosotros: así completo 
en mi carne los dolores de Cristo, sufriendo por Su cuerpo 
que es la Iglesia” (Col. I, 24-25). 

Esta comunión total con Cristo es garantía segura 
de participación en la vida divina y esperanza, por 
tanto, de segura glorificación, como se recoge en la 
antífona 2ª de laudes: “Alegrémonos de participar de los 
sufrimientos de Cristo” y, más explícitamente, la antí-
fona de comunión: “Estad alegres cuando compartís los 
padecimientos de Cristo para que cuando se manifieste Su 
gloria reboséis de gozo” (I Ped. IV, 13). 

Estamos así insertos en los dolores del parto del 
hoy redentor en la espera del mañana escatológico 
glorificador, del ya pero todavía no, de la auténtica 
Hija de Sión, de la que es figura María, lo que resume 
la oración después de la comunión: “Después de recibir 
el sacramento de la eterna redención, te pedimos, Señor, 
que, al recordar los dolores de la Virgen María, comple-
temos en nosotros, a favor de la Iglesia, lo que falta a la 
Pasión de Cristo” . 

El dolor de María es simbolizado por la espada 
profetizada por Simeón, que aparece en la antífona 
de entrada y en el evangelio ad libitum de la Presen-
tación de Jesús en el Templo (Lucas II, 33-35), que 
subraya la íntima unión de María con Jesús en la His-
toria de la Salvación, como pareja de la Nueva Alian-
za, Nuevo Adán y Nueva Eva, que, con su obediencia, 
reparan la desobediencia de los primeros padres: “el 
padre y la madre de Jesús estaban admirados por lo que 
decían del niño. Simeón los bendijo y dijo a María, su 
madre: ‘Mira: Éste está puesto para que muchos en Israel 
caigan y se levanten; será una bandera discutida, así que-
dará patente la actitud de muchos. Y a ti una espada te 
traspasará el corazón”. 

También encontramos el mismo tema desarrolla-
do en la segunda lectura de maitines de San Bernardo 
y en su responsorio, que exponen como esa profecía 
se cumple plenamente en el Calvario: “Cuando llega-
ron al lugar llamado La Calavera, allí Lo crucificaron. 
Estaba, junto a la cruz de Jesús, Su Madre. Una espada de 
dolor traspasó entonces el alma bendita de María”.

Entre los textos litúrgicos de la festividad de los 
Dolores de María destaca el Himno-secuencia del si-
glo XIV Stabat Mater por su altura lírica, su profundi-
dad psicológica y su hondura sentimental. Es la pieza 
más universal dedicada a María Dolorosa, atribuida 
al franciscano Jacopone de Todi (+1306), seguidor de 
San Buenaventura5, con el que la lauda mariana lírica 
italiana medieval, nacida de los himnos, antífonas y 
responsorios latinos de la liturgia, llega a su cumbre. 
Tiene su pandán en el Stabat Mater speciosa, que 
canta el gozo de la Virgen en Belén junto al pesebre. 
Está escrito en dímetros trocaicos acatalécticos (pri-
mer y segundo verso) y dímetros trocaicos catalécti-
cos (tercer verso), agrupados en diez estrofas de seis 
versos con rima consonante aab ccb6. 

El Papa Inocencio XI Odescalchi concedió cien 
días de indulgencia en 1681 al que lo rezare en honor 
de la Virgen de los Dolores7, así como Pío IX Mas-
tai Ferretti en 18758 y Pío XI Ratti en 19349. Aunque 
ya está documentado su uso litúrgico en el siglo XV, 
no fue introducido en el Misal (como secuencia) has-
ta 1727, y hasta 1971 en el Breviario Romano (como 
himno, fragmentado en tres partes: a Vísperas, el 
Stabat Mater Dolorosa; a Maitines, el Sancta Mater 
istud agas; a Laudes, el Virgo virginum praeclara), en 
el que se extiende a la Iglesia Universal la memoria 
mariana del Viernes de Dolores. 

Acabemos nuestro artículo elevando nuestros ojos 
a María Dolorosa y impetrándole su intercesión para 
que nos ampare siempre, hasta la hora de nuestra 
tránsito, con las cuatro últimas estrofas de este him-
no Stabat Mater en la magistral versión española de 
Lope de Vega:

Haz que su cruz me enamore,
y que en ella viva y more,
de mi fe y amor indicio;
Porque me inflame y me encienda,
y contigo me defienda
En el día del juicio.
Haz que me ampare la muerte
de Cristo cuando en tan fuerte
trance y vida estén;
Porque, cuando quede en calma
el cuerpo, vaya mi alma
a su eterna gloria. Amén. n

1. Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen Gen-
tium 21-XI-1964, nº 58, en: La Iglesia habla de María, p. 
372. Vid. Nuevo Doccionario de Mariología, p. 634.

2. Exhortación apostólica Marialis cultus 2-II-1974, nº30, 
en: La Iglesia habla de María, p. 209.

3. “la memoria de la Virgen Dolorosa (quince de 
septiembre), ocasión propicia para revivir un momento 
decisivo de la historia de la salvación y para venerar 

junto con el Hijo exaltado en la cruz a la Madre que 
comparte su dolor”: Marialis cultus citada nº 7, en: 
ibídem, p. 188.

4. Cf. SOCIEDAD MARIOLÓGICA ESPAÑOLA, p. 126.

5. Cf. PALLES, p. 286; ROBLES DANN, p. 608; GUERAN-
GUER, t. V, pp. 420 ss.; PARSCH, p. 231 PASCHER, p. 
705 ss.; HENRY; http://www.ewtn.com/spanish/prayers/
novena_dolorosa.htm

6. Cf. AROCENA, 1992, 289 ss.

7. Vid. Breve Commissae nobis de 1-IX-1681 sobre 
indulgencias perpetuas concedidas a las Cofradías de 
los Siete Dolores de las iglesias servitas. En: MARTÍ 
CANTÓ, p. 67; MARÍN, p. 120, nº 13.

8. Cf. MARÍN, p. 200. 

9. Cf. MARÍN, p. 512, nº 213. 
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En el perdón y la piedad

Pregón de las Glorias 2011

En el perdón y la piedad
Porque el Reino brillará

Por ti Señor y una muerte
Que en San Martín se verá.

Y Por tanto Padre me condeno
Si no he sabido perdonar,
Que ya he entendido que Longinos
Preso por nosotros está.

Si en sus ojos vio tu vida
Y hasta alcanzó la libertad,
Y la lanza aquí la tira
Para no poderte ni dañar.

Señor que hoy me miras, 
No me dejes castigar
Y llévame por el camino
De tu fe sin potestad,

Que hoy es miércoles, tu día
Y a mi Longinos me dirá
Sin la lanza por Sevilla
“Que eras Dios de verdad”. n

El Señor en San Martín 
lleva herida de lanzada,

que no escapa a la mirada 
de su Madre del Buen Fin.  

Dice su Madre, al fin, 
haciendo de medianera:
“Esa herida traicionera 
¿por qué no cierra? ¿qué pasa...?
...teniendo en la misma casa 
una Divina Enfermera

Es Longino con su lanza
el que vuelve a abrir la herida,
puntual en la salida
de cada Semana Santa.
 
Así el Miércoles avanza,
y muere la primavera.
Y con la lanza, certera,
la herida sangra y supura,
pero en octubre la cura
esta Divina Enfermera.

A Ti, Divina Enfermera,
a Ti, mi hija encomiendo.
Y con ella va mi aliento,
mi razón y vida entera.
 
Dale puerto en tu ribera.
Dale salud y cuidado.
Si la dejas de tu lado
o si acaso no la amparas,
será como una lanzada
esta vez, en mi costado. n

 l parasceve l

Moisés Ruz
Extraído de la meditación ante Nuestros Titulares 

pronunciada el día 9 de abril de 2011

Abel González

Quien busque color…

Quien busque color en nuestra Semana San-
ta, que se asome al balcón de sus ojos y que 

vea pasar ante ellos, a la cofradía de la Sagra-
da Lanzada. Quien quiera ver como un estilo y 
unas formas,  que no son comunes a la realidad 
de las cofradías, pueden singularizarse, que no 
es pequeño merito en unos tiempos en los que 

la uniformidad y la copia parecen ser molestas 
generalizaciones. Sin perder por ello el toque 
acorde al resto de la Semana Santa que Sevilla 
hizo a su modo, que busque a la cofradía de la 
Sagrada Lanzada y la vea pasar. Despacio, con 
los ojos bien abiertos, y con el alma, limpia de 
prejuicios. n

Antonio García Barbeito
Retransmisión de Canal Sur TV. 1993
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Pregón de la Esperanza 2011

Marzo, primavera...
...Incienso y azahar.

Que este romano siente
Miércoles madrugada,
música lejana.
Amor cercano, 
todo mezclado.
Es lo que sentí,

cuando siendo muy pequeño
en la Plaza de San Martín
vi por vez primera
al Cristo de la Lanzada
y a la Virgen del Buen Fin.
En un colegio cercano me edu-
caron,

un mes de mayo lejano,
a los pies de mi Cristo
y mi Virgen del Buen Fin.
Del blanco y emocionado, 
mi primera comunión recibí,
tengo un hijo que es hermano,
qué más puedo pedir. n

La tarde caía como un rayo al llegar junto al can-
cel de San Martín. Allí salió a mí encuentro un 

río de gran linaje, cuyos ojos verdean la ilusión de 
algún arbusto. Salió vestida de sol, es decir, de la 
gloria de la divinidad, vencedora de la media luna 
de la muerte, preñada de blancura. En su cara se 
diseña la hermosura de un trémulo volcán de ex-
pectativas.

Mi hijo es algo desobediente, me dijo; a veces 
sus contestaciones me duelen y sus silencios me 
ahogan. 

No sabéis que debo ocuparme de las cosas de 
mi Padre, nos dijo, cuando el corazón se nos salía 
por la boca, (a José y a mí) buscándolo, pues creía-
mos que se nos había perdido. Mirando, su mano 
izquierda, que tantas veces lo sostiene, esbozó una 
sonrisa leve y apuntó: lo que sucede es que mi Jesús 
no es acomodaticio, no mercadea con lo esencial, con 
el agua y la sangre de su Lanzada, con el Buen Fin 
de la eternidad.

¡Qué Divina receta contra cualquier enferme-
dad! ¡Qué razón tenía! Mantener encendida la 
antorcha de Esperanza puede quemarnos las ma-
nos, pero aún así, debemos mantenerla arriba, en-
hiesta, señalando la estrella sin titubear. Siempre 
erguidos, siempre en marcha, porque de nuestra 
preparación, de nuestra entrega, de nuestra aven-
tura apasionante de creer y crear esperanzas, de 
nuestra valentía para sembrar ese valor, depende 
gran parte del destino de estas advocaciones y de 
nuestras instituciones. Ella es vida. Vivir no es solo 
vivir, sino darnos cuenta de que vivimos. Toda 
vida es vivirse, sentirse vivir, darnos cuenta de que 
existimos. Vivimos en una intrincada maraña de 
emociones. La rutina nos aburre, pero la novedad 
nos asusta. Somos seres paradójicos. Jugamos con 
muchos sentimientos que nos envuelven y que nos 
hacen pasar de la elevación al abatimiento. La co-
pla popular tiene mucha razón: 

Ni contigo ni sin ti tienen mis males reme-
dios; contigo porque me matas, sin ti porque yo 
me muero. Y decía el gran Pascal, que el corazón 

tiene razones que la razón no comprende. Con la 
advocación de esta imagen siempre me acuerdo 
del gran Marcel (2). El parte de la idea de la expe-
riencia más inmediata del ser humano: la de “que 
puede desesperar” y si resiste esa desesperación 
es solo en la medida en que el seno de esta exis-
tencia actúan ciertas potencias secretas. Una de 
tales potencias secretas que envuelven al hombre 
en medio de la noche es la esperanza.

Pero esta no puede confundirse con el deseo. 
Esperar la curación o la conversión de un ser que-
rido, son aspiraciones, deseos, que en todo caso 
no dependen de nosotros. La Esperanza en estos 
casos aparece degradada, porque se mueve en el 
orden del haber y no del ser. Todo deseo busca ob-
tener satisfacción, el deseo es codicioso de logros 
y de bienes. La Esperanza, en cambio, discurre en 
una dimensión espiritual.

La esperanza tampoco es un optimismo fácil. El 
optimista se apoya en sí mismo. “Todo se arregla-
rá”, piensa, “hay medios técnicos, existe una cien-
cia capaz de clarificar las situaciones”. Ve las cosas 
de sde fuera, a distancia. Que complejo es tu papel 
Madre, Esperanza, Divina Enfermera, para aten-
der tantas enfermedades del hombre del siglo XXI.

Qué bien lo decía el poeta. Qué difícil lo tienes 
para crear un ejército de paz con la violencia calle-
jera. Para lavar los pies descalzos, para dar comida 
al pobre, para servir dignidad a los indignos a los 
insanos, a los ancianos, a los mundanos. Para sen-
tirte viva, para saberte sana, para matar la muerte, 
para vivir la vida. Para rezar, crecer y besar la fren-
te de los santos.

Qué gran esperanza nos confiere tu mirada, 
para nacer de nuevo, para saberme humano, para 
querer la letra, para tallar el árbol. Para seguirme, 
para seguirte, para buscarte, para encontrarme, 
para desmedirte, para desdoblarme, para des-
membrarme. Para transferir la risa, para quererte 
plena, para limpiar la pena, para sentirte el alma.

Esperanza nuestra, Divina Enfermera, blanca 
rosa del alba. n

Juan Carlos Heras




